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PRÓLOGO

			La ética es una invitación a la reflexión, una tarea que se torna sumamente compleja en un contexto tan inestable e incierto como el actual, y que Jamais Cascio ya vislumbró en 2016 al acuñar el acrónimo VICA (VUCA en inglés). Estas siglas enfatizan los aspectos críticos de nuestro tiempo y remiten a la volatilidad (V), la incertidumbre (I), la complejidad (C) y la ambigüedad (A). Si por unos instantes calibramos el impacto de cada uno de estos sustantivos en la profesión de la psicología, tomaremos consciencia de la dificultad que conlleva atender y responder a sus desafíos más cotidianos. No suficiente con ello, si a esta realidad sumamos el menos conocido, pero más actual acrónimo FANI (BANI en inglés), que complementa al anterior y que significa frágil (F), ansioso (A), no lineal o disruptivo (N) e incomprensible (I), nadie podrá negar que nos encontramos bajo la tormenta perfecta; un escenario donde prevalece el caos y la confusión y en el que, ineludiblemente, debemos ejercer la psicología. Hay quien podría argumentar, y seguramente con razón, que estamos exagerando, pero si a esta sopa de ocho letras le eliminamos alguna y agregamos otra, entonces, quizás sí, estaremos frente al entorno en que se desempeña la práctica profesional actual.

			Se suele afirmar que la ética es hacer las cosas que tenemos entre manos lo mejor posible, en unas circunstancias determinadas. Y es en este escenario donde debemos contemplar a quienes ejercen la profesión de la psicología. Más allá de los distintos ámbitos que recoge este magnífico libro, esto también aplica al aterrizaje concreto de un equipo de trabajo, una terapia, una formación o una investigación, así como a cualquier otra concreción que podamos tener en mente. A esto es a lo que llamamos bajar al terreno de la realidad diaria, y es que la ética debe bajar de las nubes y llevarse a la concreción del ejercicio profesional. Es cierto que el papel todo lo aguanta, pero lo que aquí y ahora importa es que la ética se incorpore a la realidad de cada profesional, y que dé respuesta a la incertidumbre y la volatilidad con las que diariamente debemos lidiar.

			Habitualmente, la ética aparece cuando nos encontramos ante una situación conflictiva, con una dilemática que hay que resolver y una decisión que tomar. Sirviéndose de este conocimiento, y con muy buen criterio, este libro aporta una serie de casos que confrontan la profesión de la psicología con realidades específicas, analizadas desde una perspectiva y un marco ético. Esto puede resultar especialmente útil cuando nos situamos en el ejercicio profesional, donde no es nada sencillo moverse en parámetros éticos, a no ser que se surfee. Y es que, si se rasca un poco, la ética puede llegar a ser incluso incómoda. Moverse en la superficie o en lo aparente es obviamente más sencillo, especialmente cuando se manejan conceptos tan escurridizos como el de valores, o tan amplios como el significado de respeto. Sin embargo, ponerse de acuerdo sobre qué valores defender, qué aspectos respetar, generando y construyendo consensos, y delegando en cada persona los principios que guían su praxis profesional es un asunto de cierta complejidad. Aunque presente un carácter voluntario y se ejerza desde la libertad radical, no debemos olvidar que la ética está regulada por las obligaciones del ordenamiento jurídico y las normativas deontológicas profesionales. En este contexto, el libro que nos ocupa brinda una excelente orientación, sugiriendo y acompañando la labor profesional.

			La sociedad que se avecina, y que ya se intuye, va a plantear nuevos retos éticos en la profesión de la psicología. Sin duda, estos van a ser tan apasionantes como retadores. Las respuestas estarán en el quehacer diario y las dará cada profesional, en función de cómo aborde las situaciones dilemáticas que se le puedan presentar. Por esta razón, el libro que sostienes, y en el que te animo a sumergirte, no solo te va a recomendar una práctica profesional que considere la ética como un pilar fundamental para tu trabajo como profesional de la psicología, sino que también te invitará a reflexionar sobre tu práctica actual y aquella que está por llegar. Con todo, esperamos que el libro te sea de utilidad y, además, que lo disfrutes. Estoy convencido de que así será.

			Carlos M. Moreno Pérez

			Profesor titular de la Universitat Ramon Llull - Blanquerna

		

	
		

		
			
INTRODUCCIÓN

			Clara Selva Olid y Rocío Pina Ríos

			A lo largo de nuestra vida, la ética nos acompaña de forma omnipresente, influyendo en nuestras decisiones más cotidianas y triviales, determinando aquellas más críticas e importantes, delineando nuestro carácter y condicionando la forma en la que interactuamos. En esencia, podríamos decir que la ética impregna cada aspecto de nuestro día a día y actúa, o debería actuar, como una brújula moral encargada de orientar nuestro modo de proceder. Más aún si nos situamos en el terreno profesional, donde nuestras decisiones no solo presentan un marcado impacto individual, sino que también comprometen a otras personas, grupos, comunidades y organizaciones.

			Si dirigir la atención a la ética resulta fundamental para garantizar la integridad y la equidad en nuestro quehacer profesional, esta acción cobra mayor relevancia en disciplinas comprometidas con el bienestar humano, en las que la confianza y la salud de las personas descansan, en buena parte, en la aplicación rigurosa de los principios éticos. De forma más concreta, abordar la ética y la deontología en el ámbito de la psicología implica comprender que se trata de pilares fundamentales en el aprendizaje y el desarrollo de la disciplina, así como aceptar que constituyen requisitos para cualquier profesional del ámbito. Sin lugar a duda, el buen hacer profesional tiene tanto que ver con la reflexión sobre qué se hace, como con el cómo, cuándo y dónde se hace. En este marco, la ética debe orientar la comprensión de los principios fundamentales que nos brinda el sentido común y la educación académica, así como también integrar el bagaje adquirido mediante la experiencia en diferentes contextos y colaboraciones profesionales. De ahí la importancia de que, en nuestro ejercicio laboral, nos formemos y construyamos día a día, cuestionemos la propia práctica, reflexionemos y seamos flexibles en la aplicación de los principios éticos y deontológicos que la orientan.

			

			En su concreción aplicada, la psicología abarca una amplia variedad de ámbitos de especialización en los que la ética debe dar forma y guiar el desempeño profesional. Si bien todas estas ramas comparten ciertos principios éticos universales que velan por el compromiso ético colectivo y refuerzan la integridad y la confianza de la profesión, cada una exhibe particularidades únicas y se enfrenta a desafíos y consideraciones éticas específicas. Dicho de otro modo, la forma en la que se trabaja desde la psicología en hospitales, escuelas, empresas o centros de investigación (entre muchos otros) no solo afecta a las cuestiones éticas universales que consideramos, también determina cuáles son más importantes y cómo las manejamos. En definitiva, la ética no es un conjunto fijo de reglas, sino más bien una manera de proceder y un prisma a través del cual mirar. Por eso, velar por la confidencialidad y el bienestar en ámbitos clínicos, salvaguardar la equidad y la integridad en entornos educativos, defender la transparencia y la integridad en la investigación, preservar la verdad y la justicia en espacios legales, promover espacios de trabajo saludables y dignos en contextos laborales, y atender al bienestar colectivo en ámbitos sociales y comunitarios son solo algunos de los desafíos ante los que, como profesionales de la psicología, debemos dar respuesta en nuestro día a día.

			Concebimos este manuscrito ante la necesidad de afrontar la profesión desde una vertiente ética, así como de disponer de un conocimiento actualizado y de herramientas que estimulen y cuestionen la práctica diaria. Así, el libro que sostienes se adentra en la singularidad de la psicología, aborda los desafíos éticos y las responsabilidades que dicha profesión enfrenta y, de manera práctica, los aterriza en sus diferentes especialidades. De forma más concreta, su recorrido se inicia contextualizando la disciplina dentro de su marco ético, y explorando los conceptos y los principios deontológicos fundamentales, con el objetivo de situar y clarificar los conceptos clave que deben preservarse. Seguidamente, y atendiendo a las particularidades de las principales especialidades que componen la profesión, encontramos una serie de capítulos desde los que se analizan los aspectos éticos que influyen en su día a día. Presuponiendo cierta familiaridad con el conocimiento y la aplicación del rol profesional, así como de los principios básicos que lo tienen que guiar, estos capítulos se conciben desde la complejidad natural que presenta la praxis diaria, e incluyen algunos dilemas y controversias éticas que podrían ponerla en riesgo. De este modo, todos ellos culminan con tres casos prácticos que, inspirados en situaciones reales, aunque ligeramente modificados con propósitos divulgativos y educativos, ilustran algunos de los dilemas éticos y deontológicos que pueden surgir en la práctica profesional. Con estos, no solo pretendemos repasar y aterrizar a la realidad los conceptos aprendidos en las páginas inmediatamente anteriores, sino también promover la reflexión y el debate sobre su aplicación en contextos reales. Lejos de ofrecer soluciones definitivas y únicas, las propuestas de resolución que se presentan sirven como orientaciones ajustadas a contextos y momentos específicos. Consecuentemente, otras circunstancias y tiempos pueden requerir diferentes apreciaciones y reflexiones. Así, los casos prácticos que más adelante encontraremos escapan de la lógica ética habitual, planteando dilemas complejos que a menudo nos pueden hacer dudar. Valiéndonos de ellos, instamos a identificar malas praxis, reflexionar sobre si estamos ante dilemas de difícil resolución, si ya se están vulnerando preceptos deontológicos, así como los riesgos que supone su resolución o cuál debería ser el enfoque más adecuado para hacerles frente. Finalmente, y más allá del tiempo presente, nuestro objetivo con este libro también es mirar al futuro. Con la vista puesta en este contexto complejo e incomprensible (que ya nos anticipaba el prólogo), en el último capítulo nos sumergimos en los desafíos venideros de la psicología, explorando las oportunidades y los retos que acechan a esta profesión. Además, para apoyar la comprensión y la profundización de algunos conceptos que, debido a su tecnicismo, especificidad o relevancia particular, pueden requerir de una explicación más detallada, este libro culmina con un glosario. Las palabras incluidas en este recurso están marcadas en cursiva y con un asterisco a lo largo del texto para facilitar su identificación y consulta en los momentos cruciales de la lectura.

			Situado el fenómeno de interés, y presentado el objetivo y la estructura que seguirá este libro, no queremos dejar de animarte a que su lectura, tanto si la realizas cuando estás dando los primeros pasos en la profesión, como si lo haces desde la experiencia y con el fin de repasar o actualizar conocimientos en este marco profesional, cuestionando y reflexionando sobre los retos y dilemas de tu día a día, la hagas con la mente abierta: aprendiendo, reflexionando y fomentando la tan necesaria crítica constructiva que requiere trabajar desde la ética. Una ética que, esperamos, nos permita ejercer la psicología para y desde las personas, con el respeto y el buen hacer que debiera primar en nuestra profesión.

		

	
		

		
			CAPÍTULO I 

			
Ética y deontología en la práctica psicológica

			Sergio Mora Montserrat

			
1. Introducción

			Entendemos la ética* como una rama de la filosofía cuyo objeto de estudio es el conjunto de normas que rigen la conducta de una persona. En un sentido amplio, estas normas están vinculadas con hacer el bien, actuar con rectitud, y orientarse hacia lo correcto y lo adecuado (Ferrater, 2014). En este punto, es preciso mencionar que el concepto de ética se encuentra estrechamente relacionado con el de moral* y que, ocasionalmente, esto puede generar alguna confusión de tipo conceptual. A este respecto, la moral hace referencia a las acciones de la persona, desde el punto de vista de obrar, en relación con el bien o el mal y en función de su vida individual y colectiva. Así, de acuerdo con Elisabeth Ormart (2016), podemos entender que la ética hace referencia al fondo (los valores) y la moral a la forma (el comportamiento). De este modo, es la sociedad la que se encarga de establecer qué comportamientos son deseables y cuáles no, basándose en distintos factores (por ejemplo, culturales y religiosos), y en cómo estos interactúan entre sí en un momento determinado. Por tanto, podemos decir que una persona tiene un comportamiento inmoral (o moralmente reprochable) cuando se aleja de lo que resulta deseable según el conjunto de acuerdos, explícitos e implícitos, establecidos en una determinada sociedad o contexto (Martín et al., 2023). A modo ilustrativo, el hecho de estrechar la mano públicamente a una persona desconocida como forma de saludo se considera moralmente deseable en la sociedad española, pero no en la japonesa, donde el contacto físico se circunscribe al espacio privado. Tampoco debemos perder de vista que la ética no tiene como finalidad evaluar el comportamiento individual y subjetivo, sino que pretende establecer unos principios universales que puedan ser considerados como buenos (o favorables) para cualquier ser humano, con independencia de su contexto o sociedad (Chamarro, 2007). En este sentido, existe cierto consenso en considerar como principios éticos universales, que trascienden (o deberían trascender) la subjetividad, conceptos como los de justicia*, libertad, honestidad y verdad (Gondra, 2017).

			Llegados a este punto, resulta oportuno realizarnos la siguiente pregunta: ¿qué motivos podemos tener para actuar éticamente en psicología*? Los datos recopilados por las distintas comisiones deontológicas de los colegios profesionales demuestran que, en nuestra disciplina, continúan existiendo ejemplos frecuentes de malas prácticas que no solo perjudican el prestigio de nuestra profesión, sino también el buen hacer y el correcto desarrollo del saber psicológico (Pérez, 2021). De este modo, podemos identificar tres razones principales por las que actuar éticamente en psicología es imperativo, independientemente del ámbito y la aplicación, así como de la corriente teórica o práctica desde la que nos desempeñemos como profesionales (França-Tarragó, 1999; Ferrero, 2005; Ferrero, 2014). El primer motivo radica en los propios valores personales de quien la ejerce. Valores como la rectitud, la responsabilidad* y la corrección, así como otros proclives para el correcto desempeño de la profesión resultan esenciales en la integración de las cuestiones éticas, y constituyen un eje central en la formación y el desarrollo profesional en psicología (García-Avitia et al., 2020). Ahora bien, no debemos caer en el error, ciertamente ingenuo, de pensar que simplemente la buena voluntad o la fe por sí solas garantizan un desempeño ético. Por esta razón, el segundo motivo responde a la importancia de que existan y se cumplan las distintas directrices profesionales en forma de códigos, guías de buenas prácticas o protocolos de intervención. Estas directrices regulan y sirven de modelo para el desarrollo de la psicología en sus distintas áreas de intervención (Lindsay, 2009), y contribuyen a homogeneizar y ofrecer esquemas de funcionamiento para las personas que se inician, o bien se especializan, en un área determinada. En todo caso, aunque la mera existencia de estos materiales no supone una garantía del desempeño ético de la profesión, como mínimo, representa una evidente declaración de principios hacia el buen hacer (García-Avitia, 2021). Asimismo, no debe pasarnos desapercibido que estos códigos, guías y protocolos deben estar sometidos a constante actualización. El objetivo es responder a los diversos retos a los que se enfrenta la psicología en sus áreas de intervención y aplicación, así como a los constantes cambios psicosociales y tecnológicos (Martín et al., 2023; Jarne, 2001). Finalmente, como tercer motivo, debemos considerar la existencia de sanciones y medios punitivos como otro motivo para trabajar éticamente en la disciplina. Al igual que ocurre en otras áreas de conocimiento, existen organismos especialmente dedicados a velar por la buena praxis*. De este modo, los colegios profesionales de psicología cuentan con comisiones deontológicas con capacidad sancionadora que pueden inhabilitar para el ejercicio profesional a quienes infringen sus principios éticos y deontológicos (Martín et al., 2023). Además, existen otros organismos con capacidad punitiva ante la mala praxis* profesional (como una autoridad judicial), ya sea mediante sanciones de tipo civil (como imposiciones de multas) o de tipo penal (como penas de privación de libertad), en función del alcance y los perjuicios que se produzcan a consecuencia de un desempeño negligente (Koene, 2009).

			De resultas de todo ello, entre los motivos que tenemos para trabajar éticamente en psicología, está la existencia de principios éticos y deontológicos que determinan nuestro buen hacer profesional. Ahora bien, ¿qué es exactamente la deontología* y qué relación guarda con la ética? La deontología es una rama de la ética cuya finalidad es establecer los derechos y las obligaciones de las personas que ejercen una determinada profesión (Ormart, 2016). En el ámbito de la psicología, se refiere al conjunto de directrices a las que debemos dar cumplimiento en el ejercicio legítimo de nuestra profesión, con independencia del ámbito y la especialidad de aplicación (Martín et al., 2023).

			
2. Principios de la bioética

			La bioética* es una rama específica de la ética que integra principios relacionados con las ciencias enfocadas en la vida, abarcando disciplinas como la medicina, la biología y la psicología (Escobar, 2011). Si bien la bioética tiene aplicaciones como la experimentación científica con animales (Garcés y Giraldo, 2012), en este capítulo centraremos nuestro interés en el respeto* por la dignidad humana, que debe ser el fundamento que prevalezca en cualquier disciplina (Román, 2020). De forma complementaria a esta máxima, y bajo la perspectiva de la psicología, la bioética contempla la existencia de unos principios fundamentales (Beauchamp y Childress, 2009) que desarrollaremos a continuación.

			
2.1. Principio de beneficencia y principio de no maleficencia

			El principio de beneficencia* se fundamenta en el deber esencial de hacer el bien a los demás y conlleva la obligación de procurar el beneficio de las personas sobre las cuales se tiene responsabilidad en el ejercicio de la profesión. De forma sucinta, este principio está estrechamente vinculado (aunque no exclusivamente, ya que también aplica a la investigación psicológica con seres humanos) al motivo por el cual una persona recibe los servicios o la intervención de un profesional de la psicología (Chamarro, 2007). No obstante, el principio de beneficencia no debe circunscribirse exclusivamente a quien solicita la intervención y debe extenderse, también, a otras personas o situaciones sobre las que, como profesionales, podamos tener responsabilidad u obligación moral. A modo ilustrativo, ante la demanda psicológica de acompañamiento en la superación de una adicción, es crucial considerar el impacto de esta intervención en quienes pueden estar al cuidado de la persona afectada. De este modo, el objetivo de hacer el bien a los demás debe interpretarse en un sentido amplio, que nos permita reconocer las consecuencias de nuestras intervenciones (Martín et al., 2023). Además, como señala Omar França-Tarragó (2012), el principio de beneficencia no debe confundirse con una actitud paternalista y condescendiente que vulnere los derechos individuales al imponer nuestro criterio contra la voluntad de alguien.

			En este sentido, es fundamental que, como profesionales de la psicología, valoremos si la persona tiene la capacidad de tomar decisiones y dar consentimiento*, antes de realizar cualquier intervención. Asimismo, es necesario considerar qué situaciones pueden vulnerar este principio y si existe un posible riesgo para la persona o para terceros, como en casos de conductas autolíticas o situaciones de maltrato. Si bien podemos asumir que, en algunas ocasiones, hacer el bien resulta un objetivo arduo o difícilmente alcanzable, como mínimo deberíamos priorizar el hecho de no perjudicar o dañar a otra persona. Esta premisa se conoce como principio de no maleficencia, y se establece como requisito mínimo y esencial ante cualquier tipo de intervención psicológica (Martín et al., 2023). De hecho, aunque desde la perspectiva de la bioética ambos principios se expresan y se describen de forma independiente, la interdependencia que presentan supone la necesidad de evaluarlos conjuntamente en cualquier tipo de intervención psicológica.

			
2.2. Principio de justicia

			El principio de justicia* implica respetar a todo ser humano y procurar igualdad de trato y de oportunidad. En psicología, es crucial reconocer que cada persona merece consideración y equidad, independientemente de factores como la edad, el sexo, la expresión de género, la etnicidad, las creencias religiosas, la orientación sexual y afectiva, la nacionalidad o la clase social a la que pertenezca, entre otros (Chamarro, 2007). En consecuencia, nuestro ejercicio profesional requiere un escrupuloso rigor para garantizar que nadie sea objeto de discriminación o trato desigual, y que ninguna práctica vulnere los derechos civiles establecidos en el marco legislativo de un territorio (Ferrero, 2000). En este sentido, este principio también implica la obligación de mostrarse sensible y permeable a la cambiante realidad de las personas, así como a la afortunada riqueza que supone la diversidad y la inevitable evolución de la sociedad humana. A modo de ejemplo, una intervención psicológica no debe vulnerar ni deslegitimar el sistema de creencias y valores de una persona. En todo caso, en aquellas situaciones en las que este sistema suponga un perjuicio para la persona (u otras), debemos orientar la intervención anteponiendo siempre su beneficio integral (por ejemplo, ante ideaciones autolíticas), pero, en ningún caso, desde la condescendencia o la superioridad moral de alguien que piensa o entiende el mundo de una forma diferente.

			
2.3. Principio de autonomía

			El principio de autonomía* se sustenta en la premisa de que toda persona tiene reconocido el derecho a autodeterminarse y tomar las decisiones que considere oportunas para su propio bienestar y autogobierno, así como a considerar cuándo requiere, o no, de ayuda o asistencia psicológica (Escobar y Aristizabal, 2011). Sin embargo, este principio a menudo genera debates y dilemas, especialmente en situaciones en las que la persona no es capaz de reconocer sus dificultades, como podría ser la ausencia de conciencia sobre una patología. Por esta razón, el respeto al principio de autonomía debe entenderse en función de cada caso en particular, lo que a veces puede implicar limitaciones a esta característica fundamental del ser humano (Buedo, 2021; Chamarro, 2007). A modo de ejemplo, ante el conocimiento de una conducta que pone en riesgo la integridad* física de la persona (o de terceros), la intervención basada en el principio de beneficencia debe prevalecer sobre el derecho a la autonomía de la persona. Además, derivado de este principio, hay otros aspectos a considerar en la práctica profesional de la psicología, especialmente en términos de intervención. En particular, cuando una persona solicita asistencia psicológica, no podemos obviar que se encuentra en una situación de inferioridad respecto a quien la atiende. Por esta razón, es crucial seguir directrices deontológicas adicionales en la relación profesional, como la confidencialidad*, la veracidad*, el consentimiento y la fidelidad en los acuerdos*, las cuales se abordarán en el siguiente apartado.

			
3. Reglas de la psicoética

			Como mencionamos en el apartado anterior, los principios desarrollados en bioética son comunes a todas las disciplinas y las profesiones enfocadas en la vida, en general, y en el ser humano, en particular. Sin embargo, es razonable mencionar aquellas reglas particulares que nos corresponden desde la perspectiva de la psicología. Veamos, en los siguientes apartados, las reglas que rigen estos principios, es decir, las reglas de la psicoética*.

			
3.1. Confidencialidad

			La confidencialidad supone uno de los pilares de cualquier relación entre quien ejerce la profesión y quien recibe sus servicios. El respeto absoluto por la privacidad* de los datos y la información que se da en psicología se encuentra directamente relacionado con la consolidación de un espacio de seguridad, respeto y confianza (Martín-Baró, 2015). De otra manera, no resultaría plausible que la persona facilitara de forma honesta la información necesaria para la intervención, como por ejemplo aquello que teme, lo que le angustia o le preocupa. Asimismo, como consecuencia del respeto y la confianza, la confidencialidad también pretende otorgar fluidez a la relación, así como garantizar, de forma general, el secreto sobre las informaciones que afloren en la prestación de servicios psicológicos (França-Tarragó, 2012).

			No obstante, este deber de guardar confidencialidad y secreto sobre los datos no es aplicable a todas las situaciones. En lo particular, podemos encontrarnos situaciones en las que el secreto profesional no existe, como por ejemplo en el ámbito forense, donde, precisamente, toda la información debe ser revelada para dar respuesta a los distintos operadores jurídicos. Siempre que nos encontremos ante una situación que ponga en riesgo la integridad de una persona o de terceros, puede ser necesario (o incluso obligatorio) vulnerar la confidencialidad para proteger otros principios éticos de orden superior (Chamarro, 2007). Algunos ejemplos podrían ser casos en los que, en el transcurso de una sesión, una persona revela la intención de acabar con su vida o que ejerce violencia contra otras. En ambos casos, la protección de la integridad justificaría el incumplimiento de la confidencialidad.

			
3.2. Veracidad y consentimiento

			La regla de veracidad y consentimiento se encuentra estrechamente relacionada con el principio de autonomía de la bioética. En este sentido, de forma general, a toda persona se le reconoce la capacidad de tomar decisiones por sí misma, y de solicitar y aceptar cualquier tipo de intervención psicológica. Por lo tanto, siempre que no haya ninguna circunstancia que limite o condicione la autonomía del individuo, se le debe proporcionar toda la información necesaria para comprender y consentir la intervención psicológica (França-Tarragó, 2012). Así, la emisión del consentimiento, de forma explícita, clara y comprensible, asegurando que es entendido y aceptado libremente sin presiones ni injerencias externas, es siempre un requisito previo a la intervención, no pudiendo omitirse o vulnerarse sin que exista una causa de suficiente entidad que limite el propio principio de autonomía.

			
3.3. Fidelidad en los acuerdos

			La regla de fidelidad en los acuerdos se sustenta en dos premisas fundamentales. En primer lugar, el compromiso profesional de respetar la deontología, y de actuar sobre la base del conocimiento teórico y práctico de la psicología. En segundo lugar, la aceptación, por parte de la persona involucrada en esta relación profesional, de respetar y cumplir las indicaciones que conforman el servicio psicológico que recibe o en el que participa (França-Tarragó, 2012). Como vemos, se trata de una regla que constituye la aceptación de la relación profesional y supone un compromiso ineludible para que los servicios de psicología puedan desarrollarse. Además, contempla las expectativas que pueden asumirse si se da cumplimiento a las directrices, pautas y recomendaciones psicológicas en el marco de la relación profesional, así como la dificultad (o incluso la imposibilidad) de alcanzar los objetivos de la intervención si la persona no se compromete con los acuerdos (Martín et al., 2023).

			
4. Asociaciones profesionales en psicología

			La psicología, como disciplina, depende esencialmente de las personas que se dedican profesionalmente a ella. De este modo, su desarrollo se encuentra a disposición de asociaciones y agrupaciones profesionales de significativo reconocimiento y prestigio, que son las encargadas de establecer cuáles son los principios éticos y deontológicos que rigen su práctica. En este apartado, revisaremos aquellas instituciones que ejercen una influencia directa en el desarrollo de la psicología en el Estado español, y de las que se deriva el compendio ético y deontológico indispensable para el conocimiento de cualquier profesional en este campo.

			
4.1. Los principios éticos de la American Psychological Association

			Sin lugar a duda, la American Psychological Association (APA)*, fundada en 1892 en Estados Unidos, es la organización más importante e influyente en el ámbito de la psicología. Esta organización aglutina al mayor número de profesionales asociados y establece, en su misión, objetivos cruciales para el avance y el desarrollo de la psicología y sus diversas áreas de especialización. Como asociación profesional, la APA postula, como eje esencial del ejercicio práctico, los principios éticos de beneficencia y no maleficencia, fidelidad* y responsabilidad, integridad, justicia, y respeto a los derechos de las personas (APA, 2017).

			
4.2. El metacódigo de ética de la European Federation 
of Psychologists’ Associations

			En Europa, la European Federation of Psychologists’ Associations (EFPA)*, fundada en 1981, reúne las distintas asociaciones de psicología europeas. La EFPA tiene como principal misión impulsar y mejorar la psicología como profesión y disciplina. En este contexto, promovió un conjunto de directrices éticas, aún vigentes, que se consideran principios fundamentales en nuestro ejercicio profesional y que sirven como marco de referencia para todos los códigos deontológicos de las asociaciones miembro. A continuación, desarrollaremos los cuatro ejes éticos fundamentales en la práctica de la psicología a escala europea, sin perder de vista la relación de interdependencia que existe entre ellos (Alcalde y del Río, 2001; EFPA, 2015).

			• Respeto a los derechos y la dignidad de las personas. Como no podía ser de otra manera, la EFPA también enfatiza la necesidad de respetar los derechos y la dignidad de las personas en el ejercicio profesional, en consonancia con la legislación nacional e internacional. Este principio, que incluye el respeto, la privacidad, la confidencialidad, el consentimiento informado y la libertad de consentimiento, y la autodeterminación, facilita una comprensión más profunda de la práctica profesional en psicología.

			• Competencia. La competencia hace referencia al deber profesional de conocer el alcance y el límite de las teorías, las técnicas y las prácticas de la psicología, así como de los ámbitos o las áreas de especialización que se tomen como referencia para la práctica profesional. De este modo, ser competente equivale a saber qué se puede hacer y cómo se debe hacer, excluyendo toda ambigüedad y respetando los límites establecidos por la disciplina. De forma más concreta, la competencia se articula en cinco principios fundamentales: la conciencia ética, el conocimiento de los propios límites de competencia y de procedimientos, la actualización profesional continua y el reconocimiento de la propia incapacidad.

			• Responsabilidad. La responsabilidad debe tenerse en consideración no solo hacia la persona que recibe los servicios psicológicos, sino también hacia la comunidad y la sociedad en general donde se ejerce la psicología. Todo ello con el objetivo de evitar cualquier tipo de daño o perjuicio derivado de la práctica profesional, ya sea por acción, omisión o negligencia. En este contexto, el principio de responsabilidad se articula en seis elementos: la responsabilidad general, la promoción de estándares altos, la evitación de daños, la continuidad en la atención, la responsabilidad extensiva y la resolución de dilemas o problemas éticos (Lang, 2009).

			• Integridad. Este principio establece que quienes ejercen la psicología deben promover una conducta íntegra en todos los ámbitos de aplicación de la disciplina. Así, valores fundamentales como la honestidad, el respeto y la justicia son esenciales en su práctica profesional, ya sea en investigación y desarrollo científico, en la enseñanza y formación o en la práctica aplicada en cualquiera de sus ámbitos. A la luz de esto, el principio de integridad comprende cinco particularidades: el reconocimiento de los límites profesionales, la honestidad y precisión, la sinceridad y franqueza, la gestión de conflictos de intereses y la prevención de la explotación, y el monitoreo ético de las acciones de colegas.

			
4.3. El colegio profesional en psicología

			Un colegio profesional es una organización en la que se integran personas que poseen una misma titulación o titulaciones afines, con el fin de organizar y regular el ejercicio de la profesión en todos sus ámbitos y modalidades, así como de defender los intereses de sus integrantes (Tortosa-Pérez et al., 2021). En este sentido, quienes forman parte de un colegio profesional reciben el nombre de colegiados o colegiadas.

			Los colegios profesionales se encuentran regulados por diversas legislaciones de derecho público y, en España, están expresamente reconocidos en la Constitución. En este país, el Consejo General de la Psicología de España (CGPE) actúa como órgano coordinador de los distintos colegios profesionales en psicología*. La misión fundamental del CGPE es representar y defender la profesión ante la Administración y otras instituciones, proteger los derechos de las personas colegiadas y establecer los principios esenciales para el ejercicio de la profesión (Tortosa-Pérez et al., 2021). A su vez, el CGPE funciona también como órgano coordinador de los distintos colegios profesionales a escala autonómica. Para ilustrar mejor la jerarquía entre las diversas instituciones que regulan el ejercicio de la psicología en el contexto europeo y español, es crucial entender que, como entidad superior, tenemos la EFPA, seguida por el CPGE y, en último lugar, aunque de forma más próxima, los colegios profesionales autonómicos, por ejemplo, el Colegio Oficial de la Psicología de Madrid (COPM) o el Col·legi Oficial de Psicologia de Catalunya (COPC), y sus distintas delegaciones territoriales. Conforme a los estatutos del CGPE y de acuerdo con diversas legislaciones específicas (por ejemplo, la Ley 2/1974 y la Ley 7/1997), la colegiación es obligatoria para todas las personas que deseen ejercer profesionalmente la psicología. Sin embargo, esta obligación no se aplica a las personas funcionarias que ejercen funciones psicológicas exclusivamente dentro del ámbito de la Administración pública.

			Dada la misión de los colegios profesionales y la relación jerárquica e interdependiente que existe entre ellos, es esencial que se pronuncien respecto a los principios que deben primar en el ejercicio de la psicología. A continuación, veremos cómo se articulan y regulan los principios éticos y las directrices del ejercicio profesional en esta disciplina, a través del código deontológico* y la Comisión Deontológica*.
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